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FUENTE MUDARRA: LA INDUSTRIA 
LÍTICA DE UN ASENTAMIENTO 

MUSTERIENSE EN LA SIERRA DE 
ATAPUERCA (BURGOS)

Marta Santamaría Díez y Marta Navazo Ruiz

RESUMEN 
Fuente Mudarra es un yacimiento al aire libre del Paleolítico Medio, situado en 
la Sierra de Atapuerca (Burgos). Durante las cuatro campañas de excavación en 
las que se ha intervenido se han recuperado numerosas piezas de industria lítica, 
que son especialmente abundantes en el nivel 4 del yacimiento. En este trabajo se 
realizará un análisis tecnológico intensivo de los materiales de este nivel, tratando 
de dar una interpretación a este sitio a través de la reconstrucción de la cadena 
operativa llevada a cabo por los grupos que ocuparon este lugar. 
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Analítico, traceología, yacimiento al aire libre. 

ABSTRACT 
Fuente Mudarra is an open-air site of the Middle Paleolithic, located in Sierra de 
Atapuerca (Burgos). During the four excavation campaings working this site, a 
large number of stone tools has been recovered, especially in the level 4. In this 
project an intensive technologic analysis will be done, trying to provide an inter-
pretation of this site through the reconstruction of the operative chain carried out 
by the groups which occupied this place. 
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tem, traceology, open-air site.
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INTRODUCCIÓN

Fuente Mudarra es un asentamiento 
al aire libre de cronología neander-

tal, que se encuentra dentro del sistema 
de la Sierra de Atapuerca. La excavación 
de este yacimiento es producto de una 
serie de trabajos previos sobre los patro-
nes de poblamiento de los grupos nean-
dertales que habitaron la Sierra de Ata-
puerca durante el Pleistoceno Superior 
(Navazo, 2006. Navazo y Carbonell, 
2014). En 1999 se inician una serie de 
campañas de prospección de cobertura 
total y alta intensidad, con el objetivo 
de completar la información de los ya-
cimientos en cueva y determinar las es-
trategias de utilización del espacio.

Estas ocho campañas de prospección 
realizadas hasta 2003 tuvieron como re-
sultado la documentación de 181 nue-
vos sitios arqueológicos, de los cuales 31 
se adscriben al Paleolítico Medio.

En 2004 se da comienzo a la exca-
vación del primero de estos yacimien-
tos al aire libre con la apertura de una 
cata en Hundidero, con varios niveles 
datados entre 70.000 y 56.000 años 
BP. En 2006 se inicia la excavación del 
sitio arqueológico de Hotel Califor-
nia, sacando a la luz al menos 3 niveles 
de ocupación datados entre 71.000 y 
48.000 años BP. Por último, en 2012 se 
procede a la apertura de una nueva cata 
en el yacimiento de Fuente Mudarra.

Este asentamiento se sitúa junto a la 
Sierra de Atapuerca, en la vertiente iz-
quierda del río Pico, sobre un depósito 
coluvial en la pendiente que va desde las 
terrazas altas del Arlanzón hasta el cauce 

del Pico. Aquí se comienza a excavar una 
cata de 12m2 en la que se ha estado inter-
viniendo durante cuatro campañas hasta 
la actualidad, en las que se han sacado a la 
luz cuatro niveles arqueológicos.

Los niveles 0 y 1 resultaron prác-
ticamente estériles ya que se hallaban 
revueltos tanto por las labores militares 
de la base de Castrillo del Val, como 
por el anterior aprovechamiento agrí-
cola del terreno.

Los niveles 2 y 3 contienen indus-
tria lítica, aunque en poca cantidad. Es 
en el nivel 4 en el que comienza a ha-
ber una mayor concentración de restos 
arqueológicos y durante la campaña de 
2013 se recuperan 100 piezas de indus-
tria lítica y un carbón. En esta misma 
campaña, se diferencia en nivel 4b de 
manera preventiva ante un cambio de 
coloración en el sedimento, y se recu-
peran 54 piezas líticas más.

Durante la siguiente campaña de 
2014 se continúa excavado el 4b, que 
resulta tener una densidad de materia-
les más alta que los niveles anteriores, y 
son recuperadas un total de 292 piezas 
de industria lítica y un fragmento óseo 
indeterminado.

La datación de los niveles de este 
yacimiento viene dada a partir de un 
sondeo previo que se realizó en 2007 
para ver la potencia del sitio. Este son-
deo (S8) fue utilizado para la toma de 
muestras correspondientes con el N3 
y N4 de Fuente Mudarra, que fueron 
datados mediante la técnica de Lumi-
niscencia Ópticamente Estimulada 
(OSL), llevada a cabo por el Labora-
torio de Datación Radioquímica de la 
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Figura 1. Mapa geomorfológico con los yacimientos al aire libre de la Sierra de 
Atapuerca. Fuente: Alfonso Benito para Navazo y Carbonell, 2014.

Figura 2. Vista general de la cata de Fuente Mudarra y perfil oeste del yacimiento.
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Universidad Autónoma de Madrid, y 
tuvieron como resultado una edad de 
56.452±3279  años BP para el nivel 4.

METODOLOGÍA

Para comprender la producción de 
conjuntos líticos en este contexto, uti-
lizaremos para estudiar el aprovisiona-
miento de materias primas, los trabajos 
previos ya mencionados del área de 
captación de recursos (Navazo, 2006. 
Matilla, 2016: en este volumen) en el 
que se prospectó un radio de 10km 
desde el punto central de la Trinchera 
del Ferrocarril, documentando apar-
te de los yacimientos al aire libre, los 
afloramientos y depósitos secundarios 
de sílex neógeno, sílex cretácico y cuar-
cita. Posteriormente se analizaron los 
recursos petrográficos del área, tanto 
los materiales arqueológicos como geo-
lógicos, mediante técnica de láminas 
delgadas, espectrometría de masas y di-
fracción de rayos X. De esta manera se 
detecta que muchos de los yacimientos 
aparecen situados en el mismo lugar de 
aprovisionamiento ya que a través de 
las analíticas se establecen relaciones de 
movilidad en las estrategias de aprovi-
sionamiento de materias primas.

Para estudiar la explotación y la 
configuración de las herramientas se ha 
utilizado el Sistema Lógico Analítico 
(Carbonell y Mora, 1986), ya que per-
mite hacer un análisis completo de los 
atributos de cada pieza sin necesidad 
de recurrir a sistemas tipológicos, sim-
plemente utilizando una clasificación 

en categorías estructurales que definen 
el grado de transformación de los útiles 
dentro del proceso de talla.

Para el análisis de las huellas de uso, 
nos hemos servido de un microscopio 
confocal de barrido laser y los fundamen-
tos básicos de traceología para el análisis 
de variables independientes (materia pri-
ma, materia trabajada, gesto y tiempo) y 
variables dependientes, las propias huellas 
de uso (pulimento, estrías, embotamiento 
y desconchados). (Martín Lerma, 2008.)

Por último, para hacer una esti-
mación del número mínimo de piezas 
del conjunto lítico, hemos utilizado 
la propuesta de Peter Hiscock, ante la 
alta fragmentación de las piezas que 
tratamos. Hiscock establece su propia 
fórmula de calcular la abundancia del 
conjunto en base a las lascas, clasifican-
do las fracturas en las siguientes cate-
gorías.

Su fórmula implica la suma de las las-
cas completas, la categoría más numerosa 
de fragmentos transversales (excluyendo 
los mediales) y los fragmentos longitudi-
nales resultantes de la suma de la categoría 
más numerosa de fragmentos longitudi-
nales completos y fragmentos longitudi-
nales transversales más numerosos exclu-
yendo los mediales. (Hiscock, 2002)

ANÁLISIS DE DATOS 
Y RESULTADOS

Tecnología
En lo referente al aprovisionamiento de 
materias primas, existe una gran prefe-
rencia por el sílex neógeno, probable-
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Figura 3. Categorías estructurales dentro de la secuencia 
de producción. Fuente: Carbonell et al, 2002.

Figura 4. Categorías de fractura de la lasca.  
Fuente: Hiscock, 2002.

Fuente Mudarra
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mente por su fácil accesibilidad y su 
calidad para la talla, aunque también 
están presentes otras materias como el 
sílex cretácico, cuarcita, cuarzo, pizarra 
y caliza. Una vez establecidas las cate-
gorías de las piezas podemos observar 
la gran fragmentación, así como intuir 
la degradación del conjunto por el gran 
número de indeterminados. A parte 
de esto, las bases positivas dominan el 
conjunto, siendo escasos los núcleos y 
los retocados.

En cuanto a las bases naturales, en 
los niveles 4 y 4b se recogen 24 BN, 
que se han medido, pesado y clasifi-
cado por material (cuarcita, sílex neó-
geno y sílex cretácico). Las BN se co-
rresponden generalmente con cantos 
rodados de cuarcita, provenientes de 
los mismos depósitos coluviales sobre 
los que se asienta Fuente Mudarra, con 
la excepción de los nódulos de sílex. 
El análisis no ha podido ir más allá de 
determinar si las bases están enteras o 
fracturadas, ya que la degradación hace 
difícil distinguir si los estigmas que 
presentan son producidos por su impli-
cación en el proceso de talla o han sido 
producidos de manera natural.

Por su peso, facilidad de manejo, 
formas globulares y adaptabilidad a la 
mano podemos reducir a 6 el número 

de posibles percutores, de manera es-
peculativa, pero este material debería 
estudiarse con más detenimiento en el 
futuro.

Los nódulos de sílex, especialmente 
el de sílex cretácico podría representar un 
aporte intencional de materia prima al ya-
cimiento, ya que no existen afloramientos 
de este tipo de sílex en la zona próxima.

Todos los núcleos que se encuentran 
en el yacimiento son de sílex neógeno, 
y los sistemas de explotación emplea-
dos son el discoide y multipolar. Por lo 
general los núcleos están en un estado 
avanzado de explotación, con un tama-
ño reducido que solo permite extraer 
lascas de tamaño pequeño, a excepción 
de un núcleo de gran tamaño que pare-
ce haber sido testado y descartado. Esto 
nos hace pensar que pese a disponer de 
mucha materia prima aprovechan bien 
la que es de buena calidad. Encontra-
mos núcleos explotados tanto sobre 
canto como sobre lasca.

Las bases positivas son los elementos 
más representados en el conjunto. Son 
97 las lascas que encontramos completas, 
pero dentro de los materiales fractura-
dos, se reconocen otros 149 fragmentos 
de base positiva, por lo que dentro de 
la categoría estructural de BP podemos 
contabilizar 246 piezas entre completas y 

Figura 5. Clasificación tecnológica de las piezas de Fuente Mudarra.
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Figura 6: Bases naturales de Fuente Mudarra. Posibles percutores.

Figura 7. Núcleos. BN1Ge Fuente Mudarra.
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fragmentadas. Muchas de ellas presentan 
diferentes tipos de fractura, ya sea por ac-
cidentes de talla, uso, o por procesos de 
carácter postdeposicional como el tram-
pling, procesos térmicos o degradación 
del material, por lo que para la caracteri-
zación de las BP solo tendremos en cuen-
ta las que están completas. 

Predomina el sílex neógeno como ma-
teria prima (90%), aunque encontramos 
otras materias, principalmente sílex cretá-
cico, cuarzo y cuarcita. Tienen un tamaño 
variable, pero tienden al pequeño forma-
to y espesor moderado (45% entre 3 y 4 
mm). Prácticamente son todas no cortica-
les (98%), los talones en su mayoría pla-
taforma (75%) y unifacetados (71.4%) y 
generalmente entre 3 y 4 levantamientos 
en la cara dorsal. 

Las bases positivas de menos de 2cm 
de longitud se han clasificado como 
restos de talla (Bagolini, 1969), ya que 
parecen provenir de la regularización de 
ángulos, extracciones de preparación y 
productos de configuración de filos.

Las características analizadas de 
cada BP por medio del Sistema Lógico 
Analítico, nos hablan de bases positi-
vas de tamaño reducido extraídas con 
percutor duro (talón plataforma), y 
una gran preparación y explotación de 
los núcleos revelada por los numerosos 
negativos de extracciones en las caras 
dorsales de las lascas. La conservación 
de estos elementos es diferencial, ya 
que vemos lascas muy degradadas (en 
parte o totalmente), y otras que, sin 
embargo, conservan filos muy vivos y 
superficies de buena calidad.

Los útiles retocados son realmente 
escasos, de más de 400 piezas solo se dis-
tingue retoque en 12 de ellas, y de estás 
solo 5 permanecen completas. Tienen 
un tamaño mayor al de las bases positi-
vas pero, por lo demás, siguen el patrón 
de las lascas y no se conserva córtex (ex-
cepto en la pieza de sílex cretácico).

Los elementos que caracterizan 
estas piezas son el carácter unifacial 
del retoque (91%), el ángulo simple 
(58,3%), seguido de abrupto (25%) y 
semiabrupto (16,7%), y profundidad 
con respecto al borde muy marginal 
(50%), marginal (41,7%) y profundo 
tan solo un 8,3%. La profundidad del 
retoque con respecto a la cara no varía 
demasiado: muy marginal (50%), mar-
ginal (33,3%) y profundo (16,7%). La 
dirección del retoque es preferencial-
mente directa en un 91,7%; la delinea-
ción la predominan los denticulados y 
las muescas (7 retoques no continuos) 
contraponiéndose a los continuos (5) y 
la morfología del retoque es variada en 
el conjunto: rectilínea (4), convexa (3), 
cóncava (3) y sinuosa (2). Los morfoti-
pos más representados de denticulado, 
muesca y raedera.

Funcionalidad
Durante el análisis tecnológico se de-
tectaron formas peculiares en los filos 
que podían ser resultado del uso de 
la pieza. Las piezas con los daños más 
destacados se sometieron a análisis 
traceológicos, teniendo resultados po-
sitivos en 4 de ellas tras observarlas a 
microscopio confocal.
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Figura 8. Ejemplos de BP de Fuente Mudarra.

Figura 9. Ejemplos de BN2Gc de Fuente Mudarra.

Fuente Mudarra
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Figura 10. Huellas de uso. 

1.- En este caso vemos un pulimento que invade tanto zonas altas como bajas, pero afecta 
algo más a las altas, se puede corresponder con el uso sobre una materia blanda, cuya rela-
tiva flexibilidad hace que las zonas bajas de la pieza también se vean alteradas. Los descon-
chados presentes en el filo de la pieza nos hablan de la asociación de esta materia blanda 
con elementos duros, por lo que podemos deducir que esta herramienta ha sido usada 
para el procesamiento de carne, que dejaría estas huellas de materia blanda no demasiado 
marcadas, y produciría los desconchados del filo al contacto con el hueso.
2.- En esta pieza vemos un gran embotamiento en filo, volúmenes redondeados y un 
pulimento muy intenso y definido que afecta a toda la superficie de la zona activa, tanto 
a zonas altas como bajas, que hace que se pueda determinar claramente las zonas en las 
que el pulido está presente, determinan claramente una actividad muy intensa que se 
corresponde con el trabajo de la piel.
3.- La siguiente pieza presenta pulimento únicamente en zonas altas de la superficie, junto 
con un filo con numerosos desconchados que se corresponden con una materia dura o 
semidura, ya que el pulimento no está tan desarrollado y la tendencia es curvada como en 
la materia semidura. Por ello podríamos decir que puede tratarse de una huella de uso de 
madera seca, o hueso de poca intensidad.
4.- En esta última pieza el pulimento (solo presente en las zonas altas, por lo tanto aso-
ciado a materia dura) se ve mucho más definido e intenso, dejando la superficie pulida 
completamente lisa, por lo que en este caso podríamos hablar de trabajo de hueso, pese a 
no contener estrías.
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Conservación
La degradación está presente en todas 
las categorías del conjunto. Muchas pie-
zas presentan cúpulas de gelifracción, 
Estas cúpulas son en realidad pequeñas 
esquirlas de material que saltan de la 
superficie de la pieza, dejando en ellas 
una deformación cóncava que aseme-
jamos a una pequeña cúpula. Este tipo 
de deformaciones pueden producirse 
por contrastes térmicos que afectan di-
rectamente a la pieza, que en este caso, 
en el contexto de un yacimiento al aire 
libre, se han podido producir durante el 
proceso de sedimentación en el que las 
piezas están un largo periodo de tiempo 
en contacto con la superficie, sufriendo 
directamente los fenómenos meteoroló-
gicos, así como otros agentes postdepo-
sicionales. También cabe la posibilidad 
de que este tipo de estigmas se produz-
can por calor intenso, en todo caso, este 
hecho nos habla de unos grandes con-
trastes de temperatura que afectan a las 
piezas que presentan estos daños.  

Aparte de esto, la degradación es 
diferencial, ya que en algunas piezas se 
presenta en ambas caras, en otras solo 
en una y en ocasiones ni siquiera está 
presente. Se ha observado la posición 
de las piezas en las que únicamente apa-
rece una cara degradada, coincidiendo 
esta con la que ha quedado expuesta 
durante el proceso de enterramiento.

Finalmente, la estimación del con-
junto mediante la clasificación de frac-
turas da lugar a un número mínimo de 
140 lascas antes de su fractura, a lo que 
habría que sumar los 5 núcleos y 5 re-
tocados completos, a falta de saber el 

número total de percutores harían un 
conjunto mínimo de 150 piezas antes 
de su fractura.

Para solucionar la problemática de 
diferenciar los niveles 4 y 4b se reali-
zó una proyección de profundidad de 
los materiales con respecto al eje de las 
“y” del yacimiento, ya que tiene menos 
irregularidades del terreno. Podemos 
ver que el cambio de sedimento do-
cumentado en el yacimiento se corres-
ponde con un pequeño vacío y cierto 
cambio en la densidad de artefactos, 
más abundantes en el N4b, por lo que 
podemos determinar que son dos nive-
les diferentes con materiales de la mis-
ma tradición cultural, ya que no hay 
cambios en la industria lítica. El análi-
sis espacial del yacimiento se encuentra 
en desarrollo.

DISCUSIÓN

El análisis de este conjunto lítico nos 
revela una tecnología del Modo 3 o 
musteriense, más que por los sistemas 
de explotación empleados en los nú-
cleos, por la diversidad de artefactos 
configurados que están aquí presentes 
(raederas, denticulados y muescas) que 
demuestran un perfeccionamiento y 
especialización del retoque con respec-
to al modo anterior; y por el tamaño 
de las herramientas que estudiamos, 
que tienden al pequeño formato. Esta 
interpretación se apoya en la datación 
absoluta que ya tenemos, que sitúa la 
cronología del nivel 4 de Fuente Mu-
darra en torno a los 56.000 años de 

Fuente Mudarra
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antigüedad, siendo el denominado 4b 
más antiguo que este.

El conjunto analizado nos permite 
hacer un seguimiento de la cadena ope-
rativa en todos sus estadios:

• Aprovisionamiento: los aflo-
ramientos de sílex abundan a 
escasos metros y el propio yaci-
miento se sitúa sobre un depó-
sito secundario. Aun así vemos 
como hay aportaciones de otros 
materiales.

• Debastado y preparación: di-
fícilmente reconocible por los 
elementos corticales, ya que son 
prácticamente inexistentes. Pro-
bablemente esto sea resultado de 
abastecerse en depósitos secun-
darios, donde los nódulos se des-
cortezan de manera natural. (M. 
Navazo com. pers.)

• Explotación: fase constatada por 
los núcleos que parecen tener 
una explotación intensiva que se 
correspondería con una actividad 
intensa o recurrente.

• Producción: reflejada en la gran 
cantidad de lascas y en los pro-
ductos retocados. La gran can-
tidad de restos de talla indica 
que las actividades de talla se 
realizan in situ.

• Reciclaje y reutilización: se re-
aprovechan fragmentos para 
retocar, así como lascas que se 
convierten en núcleos. Apa-
recen en el conjunto lascas de 
reavivado, aunque de forma 
anecdótica.

• Uso: las huellas de uso revelan 
actividades como el despiece o 
descuartizamiento de animales 
o la realización de actividades 
como el trabajo de la madera o 
el acondicionamiento de pieles.

• Abandono: queda reflejado en 
el estado en el que llegan las 
piezas, y el tipo de piezas que 
encontramos: muchos dese-
chos y pocos útiles.

Sin embargo no hay que olvidar 
que este estudio se centra en una cata 
de 12m2 de un yacimiento al aire libre 
del que se desconoce su extensión to-
tal, pero que se presupone de grandes 
dimensiones. De hecho, puede que 
Fuente Mudarra y Hotel California, 
situados a poca distancia, resulten for-
mar parte de una misma área de ocupa-
ción. Para comprobar esta hipótesis ha-
brá que esperar a conocer los resultados 
de los análisis de las piezas de este otro 
yacimiento, que aún se hallan en estu-
dio, y compararlas con las de Fuente 
Mudarra, pero en principio habría que 
tener en cuenta que el lugar es próximo 
y las dataciones son similares. 

Otro aspecto importante a consi-
derar es que estos grupos neanderta-
les abarcarían un gran territorio en el 
que desarrollarían sus actividades y se 
aprovisionarían de recursos de todo 
tipo. En este sentido la función que 
probablemente tuvieron las cuevas del 
karst de la Sierra de Atapuerca fuera de 
cierta relevancia a la hora de establecer 
campamentos permanentes, pero aún 
no tenemos datos acerca de esto. Por 
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otro lado puede que esta ausencia de 
datos se deba a que estos grupos rea-
lizarían la mayoría de sus actividades 
al aire libre, donde se han constatado 
ciertos yacimientos situados en laderas 
de pendientes suaves, cuya cantidad y 
diversidad de materiales indica ocu-
paciones residenciales o campamentos 
base (Navazo, 2006). 

Las actividades de los neandertales 
dentro de este territorio de captación han 
sido constatadas a través de varios yaci-
mientos al aire libre, de los que se han 
estudiado los restos en superficie que han 
llegado hasta la actualidad, y también se 
han publicado los resultados de la excava-
ción de uno de ellos: Hundidero. 

M. Navazo define en “Sociedades 
cazadoras-recolectoras en la Sierra de 
Atapuerca durante el Paleolítico Medio: 
patrones de asentamiento y estrategias de 
movilidad” las características generales 
de los yacimientos neandertales al aire 
libre a través de las piezas líticas que en-
cuentra en superficie y los sondeos que 
realizó en ese estudio. Los 31 yacimien-
tos que describe se definen por: 

• El predominio casi absoluto 
del sílex neógeno como materia 
prima. 

• Los sistemas de explotación 
más utilizados son el centrípeto 
y ortogonal, actuando princi-
palmente sobre canto. Dentro 
de los modelos de explotación 
centrípeta se detecta una mayor 
presencia del discoide, de ma-
nera muy marginal levallois y 
no se documenta el tipo quina. 

• La escasa configuración de gran-
des instrumentos como bifaces, 
que solo se encuentran presentes 
en ocho de los sitios al aire libre, y 
de forma testimonial. 

• Bases Positivas de tamaño pe-
queño y estandarizado. Lascas 
internas, con ausencia de cór-
tex, correspondientes a mo-
mentos avanzados de la pro-
ducción o a la procedencia de 
la materia de depósitos secun-
darios. Los talones son predo-
minantemente unifacetados, al 
provenir las BP de núcleos con 
poca preparación. 

• Los útiles retocados son de ma-
yor tamaño que las bases posi-
tivas, y aparecen representados 
por denticulados, raederas y 
abruptos. 

Especialmente los sitios arqueológicos 
pertenecientes a terraza fluvial, a las orillas 
de un curso de agua (caso de Fuente Mu-
darra), de terrenos pantanosos o asociados 
a dolina, presentan una caracterización 
especial dentro de la general anteriormen-
te mencionada: 

• El número de piezas es variable. 
• Las piezas son reutilizadas (re-

ciclado y reavivado). 
• Las cadenas operativas apare-

cen completas. 
• Los BN1Gc son muy escasos. 
• El objetivo de la producción 

son los filos cortantes, y tam-
bién aparecen instrumentos 
retocados. 

Fuente Mudarra
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• Son sitios de obtención y pro-
cesamiento de recursos: caza, 
abatimiento y troceado de ani-
males; o procesamiento de ve-
getales y madera. 

Si comparamos los resultados de 
nuestro análisis, expuesto durante los 
apartados anteriores, vemos como la 
industria lítica de Fuente Mudarra si-
gue la pauta de los yacimientos del en-
torno, y con más exactitud aún de los 
que se encuentran situados próximos a 
cursos de agua (únicamente difiere en 
el hecho de que no se detecta aquí ex-
plotación ortogonal). 

Podríamos llevar esta comparación a 
un caso particular como el de Hundide-
ro, un yacimiento del entorno de la Sierra 
de Atapuerca, que pertenece también a la 
clasificación de sitios próximos a curso de 
agua o zona pantanosa. Ambos yacimien-
tos vuelven a coincidir en las cualidades 
de su industria en cuanto a la anterior cla-
sificación, pero yendo a los casos concre-
tos vemos como en Hundidero se detecta 
la presencia de más tipos de explotación, 
el discoide sigue siendo el principal, pero 
en menor medida observamos kombewa 
y levallois. Además existe una mayor va-
riabilidad de elementos retocados, con la 
presencia de denticulados, muescas, rae-
deras, puntas y becs, y una última carac-
terística prácticamente ausente en Fuente 
Mudarra, y bastante habitual en Hundi-
dero como son las dobles pátinas, un gran 
indicador de la reutilización de elementos 
que han quedado abandonados durante 
algún tiempo. Estas diferencias pueden 
deberse al tipo de asentamiento que en-

contramos en Hundidero, que al estar si-
tuado al borde de una charca que resulta-
ría un foco de atracción para los animales, 
podría ser difícilmente un lugar estable, y 
se identifica más bien con un sitio al que 
los neandertales iban de forma recurrente 
en busca de recursos cárnicos o vegetales, 
con el tipo de útiles necesarios para este 
aprovisionamiento. (Navazo et al, 2011) 

CONCLUSIONES

Tras someter a análisis los materiales 
del asentamiento de Fuente Mudarra y 
compararlos con los yacimientos de su 
entorno de esta misma cronología, po-
demos plantear algunas conclusiones 
en base a estos resultados: 

• En este lugar se llevaban a cabo 
actividades de producción de 
industria lítica, que se reflejan 
en el registro con los núcleos 
agotados, los abundantes res-
tos de talla y las piezas con ac-
cidentes de talla que han sido 
descartadas. 

• Éste no era su uso exclusivo, ya 
que en ocasiones se pudieron 
realizar aquí labores como el 
descuartizado o despellejado de 
animales, quizá para posterior-
mente llevar estas piezas cárni-
cas a los lugares de habitación 
de forma más cómoda. Prueba 
de esto son las huellas de uso en 
alguna de las piezas líticas del 
yacimiento. 
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• Este asentamiento fue visitado 
por los grupos neandertales de 
manera recurrente, lo que que-
da constatado en la ocupación 
de los nivele 4 y 4b, en los que 
se desarrollan actividades que 
guardan gran similitud. Asen-
tamientos cercanos como Ho-
tel California y Hundidero res-
ponden a este mismo patrón, 
con varios niveles diferenciados 
con industria del mismo tipo.

• El tipo de actividades que pro-
ponemos y los restos que encon-
tramos indicarían ocupaciones 
breves, realizadas de manera con-
tinuada. 

• La extensión del yacimiento no 
está definida al tratarse de un 
sitio al aire libre, podría tratarse 
más bien de una gran zona que 
estos grupos utilizaban, ya que 
no siempre se asentarían en el 
mismo lugar exactamente. 

Todas estas conclusiones se basan 
en los resultados obtenidos de tan solo 
dos niveles de este yacimiento, uno de 
los cuales, el 4b, aún no se ha termina-
do de excavar, por lo que para obtener 
afirmaciones concluyentes se deberán 
complementar con la información que 
los datos que se aporten durante las si-
guientes campañas de excavación. De 
momento, los materiales arqueológicos 
que se han tratado en este trabajo nos 
han llevado a establecer estas caracte-
rísticas del yacimiento de Fuente Mu-
darra.
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